

Oremos
Oh Dios, Padre todopoderoso,
que en tu Hijo Jesucristo 
asumiste las llagas y los sufrimientos de la humanidad,
hoy tengo la valentía de suplicarte, como el ladrón arrepentido: “¡Acuérdate de mí!”.
Estoy aquí, solo ante Ti, en la oscuridad de esta cárcel,
pobre, desnudo, hambriento y despreciado,
y te pido que derrames sobre mis heridas
el aceite del perdón y del consuelo 
y el vino de una fraternidad que reconforta el corazón.
Sáname con tu gracia y enséñame a esperar en la desesperación.
Señor mío y Dios mío, yo creo, ayúdame en mi incredulidad.
Padre misericordioso, sigue confiando en mí, 
dándome siempre una nueva oportunidad,
abrazándome en tu amor infinito.
Con tu ayuda y el don del Espíritu Santo,
yo también seré capaz de reconocerte
y de servirte en mis hermanos.
Amén.
1ª ESTACIÓN: JESÚS SENTENCIADO A MUERTE
ELENA
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo: «He aquí al hombre». Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: «¡Crucifícalo, crucifícalo!». 
Después de la entrega en Getsemaní con la señal dada por Judas “ a quién bese ese es, cogedle”. Con una señal de cercanía y amistad entrega Judas a Jesús. 

Sale el señor, maniatado del huerto de los olivos, camino de los jueces porque se ha declarado hijo de Dios y rey… 

Así le llevan como a cualquier malhechor se cumple la escritura “como oveja ante el esquilador enmudecía y no abría la boca”. 

En este proceso llega el día y las gentes de Jerusalén oirían el ruido por las calles y saldrían a ver a Jesús.

Hoy después de 20 siglos sigue pasando y fijando la mirada en cada uno de nosotros.
Señor, que salga de nosotros un sincero dolor de corazón por tantos pecados que son la causa de tu condena y un propósito firme de quererte más 

Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mí.

Padrenuestro………..

2ª ESTACIÓN: JESÚS CARGADO CON LA CRUZ
JUANMA
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. (Flp 2, 5-8)
Que peso suponen nuestras faltas y pecados. Como soportas que el castigo de nuestra paz recaiga sobre Ti, que tus llagas y heridas sirvan para curarnos.

Señor, es muy difícil que podamos imitar la pasión de tu Hijo, somos solo humanos con muchas debilidades. En este tiempo queremos pedirte que nos hagas recordar tu pasión para hacernos un poco mejores, un poco más solidarios en nuestro amor al prójimo en sus problemas, un poco mejores personas que anhelan disfrutar de tu visión celestial. 
Concédenos Señor que encontremos siempre en el otro: nuestra pareja, nuestros amigos, nuestros compañeros de trabajo y vecinos, nuestra familia, al compañero con quien compartir el peso de nuestras penas y dolores.

El camino de nuestra vida tiene cruces, en algunos más pesadas. Danos, Padre, la fuerza de tu Espíritu para recorrer ese camino.

Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mí.

3ª ESTACIÓN: JESÚS CAE, POR PRIMERA VEZ, BAJO EL PESO DE LA CRUZ
ISABEL 
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país. 
Ni siquiera tú Señor pudiste soportar el peso de nuestros pecados, pero volviste a levantarte, sabiendo que volverías a caer dos veces más y que en cada una de esas caídas el peso de la cruz te aplastaría contra la tierra. Admitiste esta humillación para liberarnos de nuestro orgullo porque también nosotros caemos una y otra vez por el peso de la cruz de nuestra debilidad, por el peso de nuestros pecados, pero tú nos ayudas siempre a volver a levantarnos.

Danos tu gracia Señor, para que no seamos soberbios y permitamos que nos ayudes a levantarnos, que no lo dudemos, que nos levantemos, aunque no entendamos el por qué de las cosas, aunque nos toque el sufrimiento muy de cerca, aunque estemos demasiado abatidos y deprimidos, aunque no comprendamos. Avívanos y auméntanos la fe, para que consigamos vencer a la desesperación, a la tristeza, a la creencia de que estamos solos, de que nos has fallado, y así sin dudarlo tras caer levantemos la vista y seamos capaces de ver tu mano tendida.

Te propongo Señor, esforzarme por mejorar mi comportamiento, aumentar mi capacidad de servicio, mi sonrisa, mi comprensión ante los defectos de mis seres queridos y de mí mismo y, sobre todo, mi paciencia. Esforzarme por aumentar mi alegría en estos días de confinamiento, y así quitarle algo de peso a tu cruz y a de la de las personas con las que convivo.

Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mí.
4ª ESTACIÓN: JESÚS ENCUENTRA A MARÍA, SU MADRE
MARÍA JOSÉ 
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Vosotros, los que pasáis por el camino, mirad y ved si hay dolor como el dolor que me atormenta, con el que el Señor me afligió el día de su ardiente ira. 
Madre, estás enfrente de tu hijo, golpeado, desfigurado, hecho una llaga... Efectivamente una espada te atraviesa el corazón.

Mi niño¡¡ dices, porque es tu niño, carne de tu carne, Y de buena gana te cambiarías por el, morirías en vez de El, para que no sufriera. 

Pero, madre, respetas la voluntad de tu Hijo, amas y te abrazas a la voluntad del Padre, pues ese es el verdadero amor, y haces lo que hacen las madres, estar junto a tu Hijo y darle todo tu amor.

Virgen María, haz que vivamos contigo estos días, junto a tu Hijo y que toda nuestra vida amemos y abracemos su voluntad.
Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mí.

5ª ESTACIÓN: SIMÓN DE CIRENE AYUDA A JESUS A CARGAR LA CRUZ
LAURA
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron su ropa. Y lo sacan para crucificarlo. Pasaba uno que volvía del campo, Simón de Cirene, el padre de Alejandro y de Rufo; y lo obligan a llevar la cruz.

Simón, el de Cirene, solo pasaba por allí en ese momento… es probable que el bullicio de la calle le pillara desprevenido, aun siendo los días grandes de la celebración de la Pascua. Él solo había ido de Cirene a Jerusalén, en una larga peregrinación de África a Asia, a celebrar las fiestas pascuales y en la calle se encuentra con algo que no entiende. Él no se posiciona. Observa. Ve judíos exaltados pidiendo muerte a un reo. Ve soldados romanos ejerciendo una violencia extrema hacia un individuo que no tiene pinta de malhechor. Ve mucha gente alrededor, mirando, comentando… Y de repente, uno de esos soldados le pide, que precisamente, ayude a ese hombre.
Cuantas veces alguien nos fuerza a prestar ayuda. Y nos incomoda. Y nos desbarata los planes. Y nos descuadra.

Cuantas veces preferimos quedarnos de espectadores y no actuar ante lo que ocurre a nuestro alrededor, aun percibiendo que no está bien.

Si hubiera estado allí… si me hubieses mirado, agradecido, ante tanto dolor… ¿cómo hubiese reaccionado yo, Señor?

Señor, que en esta tarde de Calvario, sepa darme cuenta de cuantas veces me miras, pidiéndome ayuda para llevar la Cruz.
Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mí.
6ª ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS
MANOLO

Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor. No me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá. Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, porque tengo enemigos. No me entregues a la saña de mi adversario, porque se levantan contra mí testigos falsos, que respiran violencia. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.
Una mujer se acerca a Jesús, a pesar del ambiente de hostigamiento, de miedo, de burlas...; quiere secar el rostro maltratado de este hombre que carga con la Cruz; lleno de heridas y dolor...; Verónica se llama, y con su acto de amor vemos el rostro humano de Cristo. 
Cuantas mujeres sufren maltrato psicológico o físico; explotación sexual y de redes esclavistas; o han dejado en su país a sus hijos y familia; para que encuentren la caridad de la sociedad y en Jesús, el Camino, la Verdad, y la Vida.
Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mi.
7ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ
ANTONIO 
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes.  Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron

Señor, malherido y agotado, ya no puedes más con la cruz. Y caes de nuevo. ¡Nadie tiene compasión de ti!

Señor ¿cómo puedes tolerarme a mí, pecador, que te ofendo innumerables veces con mis pecados cotidianos?

Creíamos que solo caen los débiles, pero hoy te vemos a Ti caído. A Ti que has levantado a tanta gente en sus caídas: en sus debilidades, en la pobreza, en el desaliento, en la falta de esperanza y hasta en la muerte.

Sin embargo, hoy desvelo que Tú caes para identificarte con nosotros y para sumarte a nuestras caídas y sobre todo para que nos podamos levantar y poder así seguir el camino que nos lleve a la plenitud del amor.

Señor, pequé: ten piedad y misericordia de mí.

8ª ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN
MIGUEL ANGEL 
Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, mirad que vienen días en los que dirán: “Bienaventuradas las estériles y los vientres que no han dado a luz y los pechos que no han criado”.

Es inútil: del dolor no es posible escapar, pero es posible escoger: el amor o el dolor del odio, el dolor de la esperanza o el de la desesperanza, el dolor del propio vencimiento o el del castigo. De nosotros depende.

Cristo nos recuerda que su pasión es por nosotros, que muere para redimirnos, que no tenemos que llorar por él, sino por nosotros mismos que estamos atados al pecado. Si Él, que es inocente es tratado con tanta crueldad, ¿qué nos espera a nosotros que arrastramos el peso de nuestros pecados?

Señor te damos gracias, porque tú cargas con nuestros pecados, y te ofrecemos nuestras penas, nosotros esfuerzos y nuestros sufrimientos para unirlos a los tuyos para que seamos dignos de tu resurrección. Te pedimos que no nos limitemos a ofrecerte palabras de compasión, sino que nos ayudes a convertirnos y no nos quedemos como el leño seco, sino que demos fruto a tu lado.

Señor, pequé: Tened piedad y misericordia de mí.

9ª ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ
AMANDA 
Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo preparo para vosotros el reino como me lo preparó mi Padre a mí, de forma que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino».

¿Jesús dónde estás? No quiero ser un caminante que observa de lejos tu dolor. Quiero ayudarte a cargar la pesada Cruz de mis pecados, secar tu rostro y consolar a tu madre María Santísima.  
Sigo caminando pero no te veo, Señor solo veo rostros desconocidos, veo la mirada avergonzada de alguien que pide limosna, la discriminación social por el color de la piel condición sexual, madres que sufren por la pérdida de un hijo.
 Veo la soledad de un anciano la lucha de un emigrante por un mejor porvenir. Allí estás señor en cada rostro de mis hermanos en necesidad. 
Señor, pequé: Tened piedad y misericordia de mí.
10ª ESTACIÓN: JESÚS DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS
ANGEL 
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: «No la rasguemos, sino echémosla a suerte, a ver a quién le toca». Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica».

María fue la primera en verlo desnudo. Su pequeño hijo. Hermoso. Formado perfectamente. Creado a imagen y semejanza de Dios. “Formado de manera admirable”. 
¿Cómo llegó a esto? Su pequeño hijo ahora era un hombre. Aun hermoso. Aun a imagen y semejanza de su Padre. Sin embargo, ahora comparecía ante la multitud, despojado, humillado y golpeado. ¿Cómo puede ser esto?
En el principio, María no sabía lo que costaría su sí. ¿Por qué lo hizo? Por amor. ¿Cómo lo hizo? Ella confió en el Padre. Jesús sabía que el costo sería su vida. Él respondió sí también. Era la voluntad de su Padre, ser despojado de cualquier cosa y de todo lo que se interpusiera entre ellos. ¿Por qué lo hizo? Por nuestra salvación. ¿Cómo lo hizo? Él confió en su Padre.
Se nos invita a imitar a María y a su Hijo.
Permitir que Dios nos despoje de cualquier cosa y de todo lo que se interponga entre nosotros y él. ¿Por qué hacerlo? Por amor y salvación. ¿Cómo lo haremos? Confiando en nuestro Padre. Respondiendo sí.

Señor, pequé: Tened piedad y misericordia de mí. 
11ª ESTACIÓN: JESÚS CLAVADO EN LA CRUZ
ADORACION 

Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna.

La cruz para el cristiano significa Salvación, amor de Dios, victoria sobre el pecado y sobre la muerte. En la cruz de Cristo se cumplieron las promesas de Dios: Que nos daría un Redentor para la salvación de nuestras almas 
Y desde la Cruz pidió a su Padre que perdonara a sus verdugos y que nos perdonara a nosotros. Por tantos perdones que yo he negado, por tanta represalias, por tantas venganzas que he tomado, por tanto resentimiento que conservo y que amarga mi alma.

12ª ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ
BLANCA 

Te adoramos, Oh Cristo y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». Y, dicho esto, expiró.
Jesús vive una profunda soledad en la Cruz. Abandonado por sus discípulos, expuesto a insultos y burlas. Dios Padre ha entregado a su hijo por amor a nosotros, para que creyendo en Él, resucitemos con Él, tengamos vida.

La Pasión de Jesús nos mueve y nos conmueve. Su dolor sigue presente en el corazón de la humanidad. La traición continúa llevando a muchos inocentes a la muerte. Su “abandono y su grito en la Cruz” son visibles en los marginados.
Jesús nos necesita. Quiere que nuestra vida sea una respuesta de amor y entrega a los menos favorecidos. Que no tengamos miedo. En Él encontramos vida y resurrección.
Nosotros sus seguidores estamos llamados a ser grano de trigo, semilla del reino, en la familia, en la comunidad, en la Iglesia y en el mundo

13ª ESTACIÓN: JESÚS EN BRAZOS DE SU MADRE

NIEVES 
 Te adoramos, Señor, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de perdón y de oración, y volverán sus ojos hacia mí, al que traspasaron. Le harán duelo como de hijo único, lo llorarán como se llora al primogénito.
Benjamín y Cayo ayudan a colocar la escalera que José de Arimatea trae con él, pues ha pedido el cuerpo a Pilato para enterrarlo. Bajan el cuerpo del Señor con sumo cuidado y María se encadena a él en un abrazo total. Esta imagen, la Piedad, es desgarradora, pero nos enseña que la muerte no quiebra el amor, porque este es más fuerte que ella.

En este abrazo se mezclan lágrimas y sangre, como en la vida de tantas familias atribuladas por la pérdida de un ser querido, que crea un vacío doloroso e insalvable. Es la imagen de la angustia más grande, María llora, acaricia y limpia el rostro ensangrentado de su hijo, y como predijo Simeón “Una espada atravesará tu alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones”. Cuántos corazones se han abierto ante el corazón de esta Madre, que tanto ha pagado.

Jesús está de nuevo en sus brazos, como en el portal de Belén, durante la huida a Egipto o en las noches de Nazaret. Pero tú sabes que la muerte cruel de tu hijo ha traído la vida para todos nosotros. Tú sabías que tenía que suceder y por eso rezaste en silencio. Tan grande fue la alegría de engendrarlo como ahora la pena de perderlo.

Desde este momento allá donde haya amargura y angustia estará Santa María para consuelo de los afligidos.Tu muerte, Señor, nos ha afligido, Tu tomaste nuestra carne en el vientre de María. Tu madre ha estado firme a tu lado en el momento supremo. El sí decidido a tu persona y a tu causa, el hágase en mi tu voluntad la han conducido hasta el Calvario.

Por tu muerte y el dolor de tu madre nos salvamos.

14ª ESTACIÓN JESÚS ES SEPULTADO
JOVENES 
Te adoramos, Oh Cristo, y te bendecimos, porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado, 43vino José de Arimatea, miembro noble del Sanedrín, que también aguardaba el reino de Dios; se presentó decidido ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 44Pilato se extrañó de que hubiera muerto ya; y, llamando al centurión, le preguntó si hacía mucho tiempo que había muerto. 45Informado por el centurión, concedió el cadáver a José. 46Este compró una sábana y, bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una roca, y rodó una piedra a la entrada del sepulcro. 
Todo está en silencio. El Corpus Christi-el Cuerpo de Cristo-ha sido puesto en una tumba excavada en la roca. Han envuelto su Cuerpo en mortajas y lo han cubierto de incienso. La cueva alberga al mismo Señor que nosotros no supimos acoger. Han corrido la piedra para sellar la entrada. La oscuridad impregna la tumba, nuestros corazones y el mundo. La fe se estremece. El amor ha muerto, pero la esperanza no.

Habían preparado el Cuerpo de Cristo y lo habían colocado en la tumba, lo habían “retirado”. La tumba estaba en silencio de la misma forma en que la creación esperaba silenciosamente el latido del corazón del Creador. Ser Santo significa estar “apartado”. A veces Dios tiene que apartarte de tu entorno habitual. En ocasiones Dios puede enviarte lejos de ciertos amigos o seres queridos para prepararte. Puede que Él te aparte en diferentes momentos de tu vida para que crezcas en santidad, para que te prepares para tu misión en el Reino de Dios. Acepta estos tiempos de soledad física y espiritual como regalos. Los periodos de silencio ofrecen una oportunidad para la reflexión pausada que no suelen ser habituales en nuestra cultura.

Confía en que si Dios te aparta en una tumba espiritual por un tiempo es porque tiene planes para ti. La tumba de Cristo no es sólo un lugar de muerte… también es el lugar de la resurrección. La vida nueva comienza ahí.

ORACION
Señor Jesús, ayúdanos a ver en Tu Cruz todas las cruces del mundo; La cruz de las personas hambrientas de pan y de amor; La cruz de las personas solas y abandonadas por sus propios hijos y parientes; La cruz de las personas sedientas de justicia y de paz; La cruz de las personas que no tienen el consuelo de la fe; La cruz de los ancianos que se arrastran bajo el peso de los años y la soledad; La cruz de los migrantes que encuentran las puertas cerradas a causa del miedo y de los corazones blindados por cálculos políticos; La cruz de los pequeños, heridos en su inocencia y en su pureza; La cruz de la humanidad que vaga en lo oscuro de la incertidumbre y en la oscuridad de la cultura de lo momentáneo; La cruz de las familias rotas por la traición, por las seducciones del maligno o por la homicida ligereza del egoísmo; La cruz de los consagrados que buscan incansablemente portar tu luz en el mundo y que se sienten rechazados, ridiculizados y humillados; La cruz de los consagrados que en su caminar han olvidado su primer amor; La cruz de tus hijos que, creyendo en Ti y buscando vivir según Tu palabra, se encuentran marginados y descartados incluso por sus familiares y sus coetáneos; La cruz de nuestras debilidades, de nuestras hipocresías, de nuestras traiciones, de nuestros pecados y de nuestras numerosas promesas rotas; La cruz de Tu Iglesia que, fiel a Tu Evangelio, se fatiga para llevar Tu amor también entre los mismos bautizados; La cruz de la Iglesia, Tu esposa, que se siente asaltada continuamente en lo interno y lo externo; La cruz de nuestra casa común que seriamente se marchita bajo nuestros ojos egoístas y cegados por la codicia y el poder. Señor Jesús, reaviva en nosotros la esperanza de la resurrección y de Tu definitiva victoria contra todo mal y toda muerte. ¡Amén!
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